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AL COMO los monta· 
ñistu h.an intentado 
etealar el Evereat por 
dife.rentet ruta• desde 

quo la mayor de las cumbre• íuera con
qui1tada por primera vczt a1f también Jaa 
futuras regatao de yatea alrededor del 
mundo tomarán diferentes rutas deade el 
ev-ento de \Vhitebrcad. q_ue ya terminó, y 
"partir de la Regata de Clippcrt de 1976, 
dar'n forma a nucvo.s c.ap{tuloa en la 
epopeya de los pequeños buquct impul
aa.dos por velas. 

Desde que todas lu dcsbabitadu in· 
mcnsidadca del mundo han aido inelui· 
Jat en mapat y e-.artaa hidro1r6fica1, )as 
cxpedicionea de descubrimiento natural· 
mente han dado paso a loa viajes de 
aventuras, sometiendo a prueba a hom· 
brc1 y máquinas, midiendo el v¡gor de 
lat tripulaciones y la retittcncia de la na· 
ve. Se conocen mejor loa pelíaroa del 
mar, pero i¡ualmente amenazan las vi
du y lo• buques y ca comprensible, por 
lo tanto. que los rics¡os implícitos en las 
1caata.s maratónicas p1ovoqucn llamados 
do advcttcncia y que sean cen1ur11das ta
lu aventuras orientadas a61o a divcr-ti· 
miento. 

No ea raro que hayan criticado la re
gata de Whitebread, durante la cual se 

perdieron lrea vidas en este vaa1e de 
27.000 millu hacia el cate con recaladu 
en la Ciudad del C.bo, Sydney y Río de 
Ja_nciro; o que te haya exigido postera:ar 
la partida de la Regata de Clippers de 
modo que lu lecciones de la reciente 
competencia. puedan ser absorbidas. to· 
mándose laa medida., que se eatimen con· 
vcnientc1. 

Prácticamente todas las críticas se han 
referido a la 1ca:uridad Y. sin lugar a du· 
das. durante lara:o tiempo acguirán apa· 
re-eicndo 1ug:crcncia1 para mcjora1 ute 
aspecto. A1¡uno1 puntos mc.reec.rán acr 
consideradoa cuidado1amcntc; otros po· 
drán descartarte por inútiles. El proble
ma es que ninauno tiene una verdadera 
autoridad por no provenir de alsruna or
ganiznci6n re1pon1able de regatas occá· 
nicas propiamente tal. 

CualquierA puede organizar una rega· 
ta alrededor del mundo; nadie puede im· 
pedir que 1c produzca un evento aemc.· 
jantc y ai alauien desea promover c.ttc. 
tipo de competencia. según paree.e. todo 
lo que necetita es pedir prut-ado un con· 
junto de reglu de ae¡:uridad aprobadas, 
fijar una fecha para la partida y luego 
scnt.artc a c1perar a que empiecen a lle· 
gar las in1cripclone1. 
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La demanda de pinza• en la regata de 
Whitebread, el interés en la regata de clip· 
pers -patrocinada por el .. Financia) 1ºi
mes"- y la posibilidad casi inevitable de 
reunir una considerable flota para cual
quier otro evento futuro. realza el atrac
tivo de csle nuevo deporte de circunna· 
vegaci6n en competcncla. Son pocos los 
que han exigido que se termine con esta 
CfCtividad, y efectivamente un argumento 
usí no tesultaría muy convincente por la 
t.Ímple raz6n de que mientras existan los 
océanos la gente seguirá deseando nave
gar por ellos. 

Según parece, hay poderosas razones 
para establecer un límite sensato a tales 
competencias. El Ofl•hore Rating Coun· 
cil, autoridad mundial en regatas oceáni
cas. es quien está en mejores condiciones 
para asun1ir esta responsabilidad. aun· 
que la lntcrnational Yacht Racing Union, 
organismo director de todo cuanto se re
fiere a la navegación en yates, necesaria
mente tendría que prestarle su ayuda. El 
ORC contaría con Jos medios para pro
curar que lo ordenado sea obedecido. si 
decidiera que las regatas alrededor del 
mundo se realizasen, por así decirlo, so· 
lamente cada cuatro, cinco o seis años. 

El ORC podría exhortar a los clubes 
de yatct a negar su ayuda a los organi 4 

2'adores de tales competencias; proscri
bir a los competidores -yates, patrones 
y tripulaciones- de competencias inter
nas o simplemente negarles la inscripción. 
Por supuesto, podría insistir en un código 
uniforme de seguridad de) más alto ni· 
vel. Por el momento, la ORC no tiene 
nutoridad para desempeñar este papel, 
pero existe la probabilidad que una ma
yor cantidad de dueños de yates considc-
1en si éste asume o no tal rcsponsabili· 
dad. 

Habría quizás una solución más simple, 
pero no será mu.y convincente ha.sta que 
los organizadores de viajes oceánicos 
mundiales se pongan de acuerdo sobre 
un programa ptudcntc para tales even
tos. Y esto significa algunas limitaciones. 

En general, los organizadores de re
gata& oceánicas, ya sea de tipo más corto. 
frente a las costas, o de grandes trave · 
1íaa, son admirablemente estrictos en lo 
que se reíierc a Ja seguridad. Ciertamen
te, esto se aplica a la Asociaci6n de Ve
leros de la Armada Real, (Roya] Naval 
Sailing Association, R.N.S.A.), que di· 

rigió en forma admirable la regata de 
Whitebread y al Club Real de Regalas 
Oceánicas (Royal Oceanic Clubs-RORC), 
entidad que tiene mayor experiencia en 
este campo, y que organizará la regatai 
de clippcrs. Es una lá.&tima que ambos 
organismos sean r-ivales en el deporte d e 
1egatas alrededor del mundo. ¡Cuánto 
mejor sería si actuaran en conjunto 1 

Por supuesto, el Club Real de Regatas 
Oceánicas aprovechará ]as lecciones de la 
A~ociación de V cleros de la Armada 
Real, pero se dice que su evento empie
za demasiado pronto después del de 
\Vhitebread para aprovechar bien sus en· 
señanzas. La Asociación de Veleros de 
la Armada Real sostiene que debería ha
ber un lapso de cuatro años, por lo me· 
nos. entre tales eventos. Su regata fue di .. 
fíci1. pero ]a de los clippers acrá aún peor, 
habrá una sola escala en comparación 
con la.s tres del evento de la Asociación 
de Veleros, y dos etapas de unas 15.000 
millas cada una -Londres • Sydney • 
Londre.s- en comparación de cuatro de 
7.000 millas. 

Las naves que compiten en la regato 
de clippers serán similares a las que com· 
pitieron en el evento de \Vhitebread. cla
sificadas entre los 40 y 70 pies de eslo· 
ra total. Una pequeña pregunta que se 
plantea inmediatamente -y que muchas 
veces la hicieron los competidores de la 
regata que acaba de terminar-es: (Serán 
capaces las naves de llevar los abasteci
mientos nec.esarios para un viaje como 
ese} En algunos casos, los competidores 
de la regata de Whitebread agotaron sus 
aba.stecjmientos entre sus tres escalos. Pe· 
ro muchos otros aspectos tendrán que ser 
nnalizados atenta.mente. 

La entidad Asociación de V clero• de 
la Armada Rcal·Whitcbrcad está casi se· 
gura de repetir su regata en 1978 ó 1979, 
aunque parece igualmente cierto que ha
brá cambios. En efecto. el tramo de aper· 
tura puede convertirse en una regata 
anexa, en que los competidores elijan sus 
propios puntos de partida y recorran dis
tancias similares hasta el primer puerto 
de reunión. Se cree que esto aumentaría 
el interés mundial y podría atraer a los 
ümericanos, quienes no patticiparon en el 
primer evento que se inició y terminó en 
Portsmouth. 

Se habla también de más mareas en la 
1uta y de eliminar dos rutas australes en 
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El yate francés "J(riler", cuarto en la rerata de \Vhitebread, rodeando el Cabo 
de l lornos con buen Uempo. 

la segunda etapa a trav~s del Océano 
Austral -donde dos hombres se ahoga
ron en la rcclente regata- más dos po
ir.ibles cambios de Jos puertos de recala· 
do. La flota puede toe.ar Melbourne en 
Jugar de Sydney o también eliminar la 
recalada en Australia y detenerse en eam· 
Lio c.n Nueva Zelandia y luego en Bue• 
nos Aires en lugar de Río. Con esto se 
t:corta.ria la larga tercera etapa d~dc 
Sydney a Río y se eliminarían !ambién l&t 
dos zonas d e más calmas de la última re""" 
gata: el tramo desde el Estrecho de Bass 
J.aota Sydney y las últim .. milla& al lle
~ar a Río. 

En cuanto a la seguridad, los organi· 
z.adores alegan que es muy poco más lo 
que puede hacerse en las naves, ya que 
c&.si cualquier nuevo reglamento caería 
dentro de una c,atcgoría que ellos scnían 
incapaces de imponer. El argumento es, 
con mucha raz6n, que la aeguridnd del 
yate y la tripula.ci6n es "responsabilidad 

un1ea e ineludible del patr6n", lo cual 
5ugiere que podría ser necesario un exa· 
men más acucioso de las credenciales de 
los posibles patrones antes de cualquier 
futura regata. 

Probablemente 1a inspección de las na· 
ves sea más severa y en la inspección pre· 
via a la 1egata podrian incluirse una ra· 
dical prueba de caída a 20 pies; un si· 
mulacro de 1o que puede ocurrir y que 
de hecho ocurrió cuando los botes se 
caían de las olas al cruzar los Roaring 
Forties en la vuelta Ciudad del Cabo -
Sydney. Es dudoso que todas la• embar· 
caciones que compitieron en la regata 
Whitebread hubieran pasado esta prueba 
con éx ito. Algunas c5tuvieron evidente· 
mente demasiado tarde en el a¡ua antes 
de la partida para que hubiera absoluta 
r.ertcza de que habrían de soportar los 
quebrantos que eran de esperarse en una 
regata de 27.000 millas a través de los 
mares más pelizrosos del mundo. 
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El queche francés "Pen-Ouik VI" tu· 
vo que retirara.e a Río durante la etapa 
de apertura para que le colocaran un nue
vo mástil principal, y tuvieron que man· 
darle un ,egundo reemplazo por vía aé· 
rea a Sydney luego que volvió a perder 
su palo poco después de haber zarpado 
hacia Río a] comenzar la tercera etapa. 
El queche de 7 6 piC8, ¡¡obernado por el 
destacado patrón de regata.s oceánicas 
Eric Tabarly. tuvo que retirarse al fina
lizar la cuarta y última etapa después de 
sufrir nuevos percances con su mástil, que 
le fuera instalado frente a Sydney. 

El "Burlon Cuttcr", quec;he de 80 
pies. gobernado por Leslie \Villams. tuvo 
que rctirars.c, poco después de zarpar de 
Ciudad del Cabo, en la segunda etapa, 
debido a una grave vía de agua, aunque 
después logr6 reincorporar:e a la c.om • 
pctencia en la etapa fina) de vuelta a 
Porttmouth. Pr&cticamentc, todos los ya· 
tes fueron golpeados de p!ano o se vol· 
caron hasta a 1509 de la vertical por o1as 
2ig:antctcas durante la segunda y tercera 
etapas y todos Jos competidores informa· 
ron averías de diversa gravedad, por esta 
ti.ola raz6n. 

Reconocieron abiertamente que era 
notable que no se hubiera perdido olgu· 
na embarcación. Tal vez el tiempo. me· 
1.os icvero de lo que se eiperaba. puede 
l.aberles ahorrado esta tragedia. El peor 
tiempo -y sin lugar a dudas fue suma· 
mente riguroso- s:e produjo durante la 
segunda etapa y vatios de los 1 7 partici· 
pantes -incluyendo el queche de 72 
pies de Chay Blyth " Crcat Britain 11", 
que perdió un hombre caído al agua en 
e-ate tramo- se encontraron con tormen~ 
tas igualmente violentas en Ta canera de 
Sydney a Río. 

Pero la yola francesa de S 7 píes, "Ex· 
port", que salió atrasada de Sydney por 
haber rec;alado en Perth luego de perder 
por la borda a su segundo patrón, Do· 
minique Cuillet, a poco de salir de Ciu· 
dad del Cabo, informó que no había su· 
frido vientos de má• de fuerza 6 durante 
todo el viaje a Río. El patrón del "British 
Soldicr .. en la misma tercera etapa, el 
mayor Ncil Carlicr, informó que un aná· 
lioís del tiempo había demostrado que 
sólo durante el 3 por ciento de los 8.3 70 
millas, la tripulación del ejército se en· 
contró con vientos de fuerza superior a 7. 

Casi todos los yates doblaron el Cabo 
de Hornos en condicione.a de tiempo tan 
favorables que nada tenfan que ver con 
1os rigores que han hecho famosa a esta 
inhóspita y solitaria región. La tripula· 
ción de la balandra italiana "Guia'', de 
45 pies. se encontró con un tiempo tan 
agndable en el Cabo de Hornos que fon· 
dearon en una caleta arenosa inmediata
mente después de doblarlo y se pusieron 
a nadar. 

Los comentarios de las tripulaciones 
después de las regatas variaban desde: 
"Lo peor de todo fue que la regata tuvie· 
ra que terminar .. , hasta: .. nunca jamás 
lo haría de nuevo". La última observa· 
ci6n la hizo un miembro de la tripulnci6n 
de uno de los dos yates a bordo de los 
c.uales hubo. tegún pare.ce, graves roces 
y donde por lo menos uno de los tripu .. 
lantcs dio un puñetazo a su patrón . 

Se estima que las condiciones fueron 
más agradables en cualquiera de los ya· 
tes que cambiaron tripulaciones o aquc· 
llos con equipos mixtos, tal como ocu· 
rría en los viejos tiempos de la vela. 
cuando los escandinavos intercambiaban 
sus tripulaciones de modo que ningú n 
grupo conspirara contra el patrón. En la 
1egata de \Vhitebread. las tripula.e.iones 
mixtas se avinieron mejor. Pero no fue· 
ron tanto las riñas, borrascas o sobresal· 
tos - insignificantes en comparaci6n
como la condensación, la escasez de vi· 
tuallas y el mal funcionamiento de las ra· 
dios, los factores más molestos para las 
tripulaciones. 

Con 101 aparejos húmedo!, las velas 
empapadas, la constante espuma del mar 
y las mojaduras debidas a los bandazos, 
la condensación provocaba dificultades 
muy desagradables bajo cubierta. En ge
neral quedó demostrado que las radios 
no eran adecuildas para tales viajes, no 
porque fueran incapaces de transmitir o 
1·ecibir a largas distancias, sino porque 
rara vez eran estancas a un nivel satisfac .. 
torio. Estos son factores que diseñadores 
y constructoru deberán estudiar cuando 
les lleguen las órdenes para futuras rega
tas. 

Pero la maratón de \Vhitebread, que 
tegún se estima representaba tal vez unos 
veinte años de navegaci6n normal en me· 
11os de 8 meses, demostró que las naves 



336 flEV1STA DE M.ARJNA 

de producc.ión habitual se adaptaban más 
para la tarea. en general. que aqucJla.s cs..
peciolet . El ""Sayula 11"", de regittro me· 
jicano con tripulación muhi··rac.ia1. bajo 
las 61dene1 del millonaiio patr6n Ramón 
Carlrn y que ganó la 1egata por handi
cap. era una producei6n Swan 65. La 
cmba1caci6n a la cual denot6, el cúte1 de 
55 pie• do la Armada Real ""Adventu· 
re .. --¡anador de tru de las etapas. pe· 
ro cuyas esperanzas de victoria total ae 
frustraron por un noveno de hand_icap en 
la se¡unda etapa, d .. puóa de hober aufri. 
do averfa1 en el tim6n- era un Nichol· 
•on alandard 55. 

Una de la.s caracteñstic,as agradables 
de la regata fue la gran camaradería que 
ce aener6 entre tripulacione.t rivales. 
Siempre estaban pendienlct unos de otro• 
y 10 aentfan muy defrnudado1 cuando pa· 
saban varios días en el mar tin tener no· 
licias de 1u.1 amigos en otros navet. La 
mayor parte de las tripulaciones hicieron 
el viaje completo y 101 encuentros en 
Portnnouth hicieron que muchos de quiC"' 
r.es ae eon~re¡-aron a darles la bicnveni· 
da te aintiere.n mú envidioaot aún de tut 
experiencia.a a ftote. 

A1runu de las tripu)acionea participa
rán en futuras rcgata.1 y por cierto te di· 
ce que Chay Blyth ya ha decidido com· 
pctir en la. regata atf¡ntica pnra multi
ca1co1. excluidos de las re¡ata1 de \Vhite .. 
bread y de clippers, anunciada por el 
príncipe Felipe cuando entrea6 101 pre
mios de la Regata Alrededor del Mundo 
en la alcaldía de Londres el 4 de junio 
de 1975. El evento muhi-catco partirá 
de1de Port1mouth el 19 de noviembre de 
1976. no tan pronto eomo lo dc..searfan 
quicnca apoyan la idea de que catas na· 
vea naveguen. y que han ansiado contar 
con la opoitunidad que la Royal Nave( 
Sailing A.saociation y Whitebread e1tán 
brindando para demo1trar la seguridad 
de esta• embarcaciones. 

Será un evento de 1.600 millas han· 
dicap para catamaraD.1 y trimar-an1 entre 
40 y 73 pies de e1lo10 total y clasificados 
de acuerdo con IOMR, pa1a tripulacio· 
nea de menos de cuatro personas. inclu · 
yendo el patrón y que comprenderá cua .. 
tro etapas. conatituyendo cada una de 
ellas una regt\la por derecho propio: 

La primera es desde Portsmouth a Key 
West (Florida) vía tu Azoret. 

La segunda: Key W eat a F reetown 
(Sierra uona) . 

La lerecr•: Freetown a Río de: Janciro. 
La cua1ta: de Río a Po1tlmoutb. 

Se etpera que termine alrededor del 
primer trimeatrc de 19 77. 

Aproximadamente en la mitad de ca· 
da etapa •e e1tablcccrán puntos obliaa· 
torios de detención, donde los yate• de· 
ben pre1cntar1e, rendir un informe y per· 
manecer luego por un período mínimo 
de 24 horas. Ademú, los yates podián 
detenerse en cualquÍeT punto para des· 
cansar. hacer reparaciones y reabuteecr
i-e. pc·ro 1ólo pueden tomar nuevas tripu· 
lacionet en Koy Wctt. Frcetown y Río. 

Promete aer una interesante competen· 
cía y la aociedad RNSA·Whitebread 1in 
luaar a dudas proveerá una organización 
de alta calidad. Pero nunca habr' otra 
1egota tal como la tenninada en 1975. 
Hay mucho que a labarle. Por 1upue1to. 
et d e e1perar que no se repita la tr6gic:.a 
pérdida de vidas. pero el rumbo aicmpre 
terá pclil'foto. El mar exige disciplina y 
sobie todo, auto·ditciplina. Et la dioci· 
plina en tierra. entre lot organizadorc._ 
la que tiene que 1er observada mát de· 
talladamente. La bri¡ada de tiena debe 
actuar con mucha precaución a1 dar la 
<.portunidad de realizar actos arriesa•· 
dos a 101 dueño• de yatc.s. 

Do ··~fo.rilime Survey''. 1975. 
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